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Necesitaba un trabajo, y no importaba dónde. Volver a casa cada día era como entrar en un sin fin de incordios gracias a que mi parte del alquiler estaba retrasada. Por supuesto, no puedo culpar a mi compañera de piso por estar cabreada. Ya hemos pasado por esto una y otra vez. Consigo un trabajo, la fastidio de alguna forma, y vuelta a buscar trabajo en unas semanas. Las más de las veces, apenas arañaba el dinero suficiente para cubrir mi parte del alquiler.

“No entiendo como no puedes aguantar en ningún sitio”, se quejaba Mandy. Ella había sido mi compañera de piso durante los dos últimos años, pero estaba empezando a pensar que el arreglo estaba próximo a terminar. Podía ver el agotamiento en la palidez de su cara, la misma apariencia que tenía mi anterior compañera de piso antes de me echara a la calle para sustituirme por una compañera más estable. Me dolía pensar que pudiera ocurrir lo mismo otra vez, pero no sabía que hacer al respecto. “Si se supusiera que los trabajos fuesen divertidos, no los llamarían trabajos. Les llamarían las ocho horas felices del día”, continuó Mandy.

“Lo sé”, suspiré, descansando mi cabeza entre mis brazos sobre la mesa, así no tenía que ver la decepción en su cara.

“No sé cuánto tiempo va a estar mi padre ayudándome con tu parte del alquiler. Se está inquietando bastante con todo esto”.

“Solo necesito un poco más de tiempo”.

“¿Dónde has estado hoy todo el día?”.

Ahora empezaba el interrogatorio. Sabía lo que ella quería. Mandy pensaba que yo no estaba buscando un trabajo muy en serio, que mientras ella iba a la universidad y a trabajar, yo estaba deprimida en casa o salía con amigos. Me había pillado en alguna mentira ya. Fue un incidente aislado cuando un día me cansé de buscar trabajo y en vez de eso me fui a tomar una cerveza con mi amigo Eric. Eric había pagado las cervezas, por lo que no veo dónde estaba el problema. Además, necesitaba un respiro. Buscar trabajo es agotador.

Gemí, notando mis niveles de ansiedad subiendo. Para mantener la paz, necesitaba mantener la calma. Si Mandy me echaba, estaba jodida. No me llevaba bien con mis padres, y ninguno de mis amigos era tan tonto como para alojarme en su casa. Ninguno de ellos, excepto Eric.

Era una idea, pero realmente no quería llegar a eso. Eric estaba colado por mi desde el momento que nos conocimos en el instituto. Me persiguió sin descanso durante un año, pero al final se rindió cuando se dio cuenta que no me iba a conseguir nunca. Ocasionalmente, Eric me tiraba alguna puya que otra, pero rápidamente le quitaba los sueños de la cabeza convirtiéndolas en bromas. Vivir con él no era un pensamiento muy cómodo.

“Fui a varios restaurantes y a gasolineras”, respondí finalmente.

“¿Cuántos son varios?”.

Mi mandíbula se contrajo involuntariamente. “Dos restaurantes y una gasolinera. ¿Quieres también saber las direcciones y a las horas a las que he ido?¿Quieres quizás sus números de teléfono y así las puedes llamar y averiguar si estuve allí de verdad?”.

“Jen, para”. Puso los ojos en blanco, ignorando mi mal genio. “Cuando vas a una gasolinera, no son gasolineras en plural. Tres sitios no son suficientes. Odio tener que decirte esto, pero tienes hasta final de mes para encontrar un trabajo, y si no aguantas en el próximo, no creo que podamos seguir así.”.

Se me encogió el corazón. Maldita sea. Sabía que esto iba a pasar. ¿Qué voy a hacer ahora?.

“Escucha”, la voz de Mandy se suavizó cuando vio la depresión cubriendo mi cara. “No te quiero perder como compañera de piso. Eres una chica genial de verdad; solo necesitas... Quizás no estás solicitando el trabajo adecuado. Quizás deberías intentar algo que no sea cara al cliente”.

“No estoy cualificada para nada mejor que restaurantes, gasolineras o tiendas”, me quejé, ahora deseando haber acabado el instituto. Pero era demasiado tarde para volver. Mis padre me cortaron el grifo hacía ya tiempo, y yo no me lo podía permitir por mi misma. Además habían pasado tantos años que me sentiría vieja comparada con toda la gente allí. Me entraban escalofríos al pensar que los treinta estaban a la vuelta de la esquina. ¿Dónde se había ido el tiempo? ¿No se suponía que la vida se volvía mejor a partir de los treinta?. Aparentemente, no para mí. Había conseguido fastidiar eso también.
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